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Miércoles, 27 de Agosto de 2008

Benedicto XVI critica impactos de explotación minera

La Jornada Mundial de la Juventud, 
asistió el papa Benedicto XVI. Esta 
Jornada es el evento religioso juvenil 
"más grande del mundo“.

La Iglesia Católica reunió en el 2008 en 
Australia a 150,000 personas.



El Papa Benedicto XVI criticó los 
impactos de la explotación minera y 
demás proyectos que dañan el medio 
ambiente. "Hay cicatrices en la 
superficie de nuestra Tierra, erosión, 
deforestación, derroche de los recursos 
minerales y de los océanos, para 
satisfacer al consumo insaciable", 
declaró ante 150 mil peregrinos que 
participaron en las Jornadas Mundiales 
de la Juventud, desarrolladas en 
Sidney, Australia.



Por eso el Sumo Pontífice llamó a 
"proteger el ambiente y administrar 
de manera responsable los bienes 
de la Tierra", confirmando la 
preocupación de la Iglesia Católica 
por el grave deterioro ambiental 
que sufre el planeta, debido a la 
explotación irracional de los 
recursos naturales impulsada por 
este modelo económico que pone 
la acumulación de riquezas por 
encima de la dignidad y la vida de 
los seres humanos.





























Dios quiera que los 
diputados y 
funcionarios del 
Ejecutivo que se 
dicen católicos 
acaten la postura 
de la jerarquía 
nacional, 
latinoamericana y 
mundial de la 
Iglesia Católica.

Puede ver el documento en la WEB siguiendo 
el vinculo
http://www.diariocolatino.com/es/200808
27/opiniones/58208/

Y ojalá que toda la población 
salvadoreña identificada con los 
principios cristianos defendamos la 
Creación, la Casa de Todos, 
gravemente deteriorada y ahora 
amenazada por la posible explotación 
minera, impulsada por falsos 
cristianos o anticristos.



SI HASTA AL P APA

LE CAYÓ EL VEINTE…

TÚ, ¿QUÉ ESPERAS?


